
 

SANTA JUANA ANTIDA THOURET 
Fundadora de las Hermanas de la Caridad 

( 1765 - 1826 ) 
 

Fiesta el día 23 de Mayo 
 

Juana Antida Thouret, nace el 27 de noviembre de 1765 
en Sanceyle-Long, diócesis de Besançon, Francia. Desde niña 

se enfrenta a las dificultades debido a su madre enferma, que 
muere cuando Juana tiene 14 años y le obliga a hacerse 

totalmente responsable de su casa, motivo por el que no puede 
estudiar. 

 

A los quince años una empleada doméstica le descubre 

el camino de entregar su corazón y se compromete por voto 
secreto a vivir en virginidad al sentirse llamada a consagrarse 
por entero a Dios. 

  

A los 22 años, dudando entre las Comunidad de 

Hermanas Hospitalarias y las Carmelitas, conoce a las Hijas de 
la Caridad y es admitida a hacer su postulantado en el Hospital 
de Landres, siendo admitida en la Compañía de las Hijas de la 

Caridad de San Vicente de Paúl al ingresar al Noviciado en París el día 1º de noviembre 

de 1787. 
 

Temiendo la rechazasen debido a sus problemas de salud, así oraba: «Te ruego, 

Señor, que tengas piedad de mí. Mira mis penalidades� estoy contenta de sufrir� 

pero se trata de la vocación que me has dado� te ruego, Dios mío, que no permitas a 

los Superiores que me rechacen y, dame tu Gracia para vivir y morir en esta 

Vocación que Tu me has dado» Y a San Vicente le decía: «Gran Santo, eres Padre 

mío, deseo ser hija tuya» 
 

Al terminar esta primera etapa de Formación a fines e octubre de 1788, es enviada a 

servir a los pobres a la casa de Alise-Sainte-Reine. En 1789 estalla la �Revolución Francesa� y 

en enero de 1790, en plena revolución es enviada a Sceaux, donde conoce al clero juramentado 

y poco después va a los �incurables� en París encontrándose con 44 hermanas desorientadas y 

divididas  por la situación política que atravesaba el País. Las Hijas de la Caridad habían 

quedado expuestas a la agresión revolucionaria. Los Superiores se vieron forzados a vivir en la 

clandestinidad o a escapar, cuando en 1793 la Compañía fue dispersada, ella se propone 

salir de Francia con la intención de llegar a Suiza, para emprender la vida comunitaria 
como Hija de la Caridad, pero fue detenida en Sancey para atender a los enfermos. 
Durante la persecución, no cesó de ejercer la caridad, mediante la asistencia a los 

pobres. 
 

Amainada la Revolución, el Vicario General y otros sacerdotes la animan a que 
busque algunas muchachas para formarla y aunque se resistía a la propuesta, el 11 de 

abril de 1799 funda la «Congregación de las Hermanas de la Caridad» en Besançon e 

inicia el Instituto de las Hermanas de la Caridad, conocido como �Las Hermanas del 

caldo de la pequeña escuela.� Al pasar el tiempo se le unieron otras compañeras y 

tuvieron que buscar un nombre que no provocara confusión ya que al principio se 

llamaron �Hijas de San Vicente de Paúl�, luego �Hermanas de la Caridad de 

Besançon�, Después �Hijas de la Caridad bajo la protección de San Vicente de Paúl� y 

por fin: «Hermanas de la Caridad bajo la protección de San Vicente de Paúl» 
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Como las hermanas de París no le quisieron ceder la �Regla�, sola con Dios, 

escribió un texto en 1802 en Dole, insistiendo en considerar a San Vicente como 

�nuestro Fundador, nuestro Protector especial, nuestro Padre�  y en la introducción 

afirma: �Estas reglas, en su mayor parte las recogemos de los usos que vimos observar 

en las Hijas de la Caridad, donde permanecimos mucho tiempo. Estos usos, 

atestiguamos, debieron ser establecidos, en su mayor parte, por el mismo San Vicente 

de Paúl� Estas �Reglas� fueron aprobadas por el Arzobispo Lecoz el 26 de septiembre 

de 1807. Después de haber fundado varias casas en Francia, en 1810, llamada por el rey, 
fue a Nápoles con algunas Hermanas, iniciando fundaciones también en Italia. 

 

Después de sufrir múltiples contrariedades con una profunda fidelidad al Papa, 

muere en Nápoles el 24 de agosto de 1826. Su cuerpo reposa en la iglesia �Regina 

Coeli� de esa ciudad. Fue beatificada por Pío XI el 13 de mayo de 1926 y canonizada el 

14 de enero de 1934 por el mismo Papa, coincidiendo su canonización con la de Santa 

Luisa de Marillac. 
 


